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: EL ZURRIÁGOir -‘ UJ Â iL.

2 "Está con todas las reglas 
De la perfección^ el a r f f i - ^
¡ Ah ! jNc se verá en e} mmd'o 
Otro pastel semejante. ! 1 1 .

Modo de guisqr para clérigos, frailes y  genitx
ordinaria, cap. 40.

HARINA, DE OTRO COSTAD,
' " I I > ""n

Se descompaso el cintillo* Cayeron cua­
tro diamantes, pero np se han hechodaík>. 
Se apearon con muclía pausa : y refundido 
el poder en los ocrp» tres sus amigos, y eccete-, 
ra, no hay riesgo d¡̂  q,ue q.uedep en desamparo. 
K1 mejor día del año saldrán, mediante Dios, 
■ dé embajadores para ias Cunes de Europa,, 
eo donde trabajarán en pro de la causa de  ̂
la.... de la... de.^a patria y  de la iibeitad.,; 
|Pór poco acabamos de d e c i t l o l .E n t r e - ^  
tanto quiete i|tíftit,r, ^ e  el Uiiujsterip iiur-.j 
chara domo hast .̂ ahora , dercchî itjt̂ â  fin p̂ > : 
la que fue creado , y seguirá,,1a jdanza en, 
los tñismos términos; porque el .paudexumo 
ha salido de las^r^nus que lo tocaban: 1<̂  
qU.e h» ewccdido es qqe >e :
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separado de la orqaesta cuatro músicoí, pe­
ro los tres retantes trabajarán de firme y 
habrá fandango largo —  Asi quiere. Es lo 
mejor para entrar en calor. ¡Si se hie­
la el munddt'íHéfmesísImo tiempo de correr 
patines sobre!... Detente maldita pluma , y 
no escribas disparates.

Los"gotros dicen que no están conten­
tos con éste s'emi-porrazo , y que quisieran 
hubiera sido la caída en u.na sima profun­
da como aquella en que cuentan ios histo-. 
rtadotes cayó el buey SaJ'onárdo', al cual de* 
cien en cíert años se le caía un pelo  ̂ y cuan­
do llegó al fondo ya no tenia ningunoj pe­
ro esta hubiera sido rnucha'iáítiina Quisie­
ran que los moderados , los apasionados, y 
JrtS ptotegidos de sus Escelení^las hubieran, 
quedado péga;d5tos á 'la parétl ; y'cóino quien.; 
ve visiones, y haciendo el wó» dísu , y con' 
el dolor de ver desaparefceir'las chupandinás ' 
de que gokah; Quisieran Haberles visto ba-- 

>o la ley y que Mateo... ¡Ah! ¡Estas si q u e ’ 
fueran penas para-el qué supiera sentir! Si 
tal sucediera habi¿mos de'iíorac con todos' 
luitstros ojos y hubiamds de derlramar'núes-'" 
tras perlas sobre los siéte 'diamantes j porque' ' 
eso es'otra cosa ; aunque diglmqs fo que dU ' 
jinios, en d  nútn. anterior‘’ qft''cuamo á ííUé- 
rerloi de todo cdrazon' no hay novedad-' 

Desearnos como-el sáiito adv^nimiento'que . 
«é acabe lá‘ presente legislatura que'és’ un 
héVinosisiaiü plantel de urm^rtoS; $i eSfubie'ra^
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. ........... 1- , '  ' 3
cñ nüéstrá miño pronto qüedahá íoaó arre­
glado y corriente. ¡Qué cnini'’ terio se po^ia 
escoger! Egemplo . Ksiado: sefipr ^onde de 
Toreno.-jrr übberrtaición de ía pcnin’ñla,: se­
ñor Martinez de la Roisa.*^ Gracia y .j|is- 
tic ia : señor Calátrava.*rrr-Gúerrá:sejíc>|:ba¿- 
Vadoir-r?r¿Hac éndi: señor Moscoso ,

Gobernación de Últráiñat; señor Clemeii- 
ciner=r Matiña ; sfeñor Sierra Pambley

Los exaltados diten que e t̂o es ju^taih^n- 
te lo qiie va á sueeder. Áila lo .y.ereiñqst SÍ 
fuese cien o: el Zurriago siempre ¿stárá íati 
decidido en faVor de eátos sefiríres comóilo 
ha estado hásta aquí en favor de los dél c/n- 
ailo que janias há dicho una palabra contra 
S. £scdéncias;

Vivamos y véamos 1 y éntréuntb para IJe- 
har el Zuriágoacuditémosá las obras del Pgetá 
Chino^ .córftüahóra lo hacemos^ á bien que a- 
^ui no pecamos. .

E L  VALACIÓ UE P E K J N  ‘ 
Dialogó entre el emperador ^unkhy y  su pri“ 

•mer ininistfo ZastjiuHl.
Tanki. Zascandil, es preciso, convencerse:

La cólera, el furor dvl pueblo Chino 
Ha llegado á su colmo: es impesibig 
Gontrarresta» la fuerza que hi ádi^uiridd 
Él terrible partidü'que os pcis,iguc. , • 
Él atraerse el voto.há corissgiiUo -i. 
D éla  gran mayoría de las tropas,
Y  sus secuaces cóbren nuevo brid 
Al veísa dei soidaig Valeruítf **
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'fin aquesta contienda sostenidos. 
Pisamos un volcan qüe muy en breve 
Con su esplosion nos abrirá un abismoí 
Tlei|de'la vista y hallarás dó quiera 
Los'aaunciqs del próximo estallido. 
Provincias tespetables se preparan 
A  fiar i  las armas su destino:
$1 hasta ahora ha'n podido contenerlas 
Vuestras finas intrigas y anificios 
Y a de todo le burlan, m  conocen,
T  t)or siempre acabó vuestro prestigio, 
I<a asamblea del pueblo ha declarado 
Que no sois aptos paia el exercicio 
De regir al estado, y de este modo 
Todo vuestro podér ha destruido. 
Públicos vuestros crímenes, la China 
Mira como un deber el abaiiíos:
Y  esta es la causa de que á cada instante 
Halle la sedición nuevos amigos.
|Como, pues, detendremos la violencia 
De este fuego que tanto se ha extendido? 
De ningún modo; no; ya no es posible. 
Conoce esta verdad. Zascandil mío. 
Evitemos el mal que nos espera. 
Cediendo áJa violencia del destino.
£s propio solamente de insensatos 
Lanzarse inútilmente ert el peligro^
Y  la muerte buscar sin gloria alguna 
Es el mayor de todos los delirios.
Tal es mi pareceri yo me estremezco ' ‘
D e los tristes presagios que concibo. 
D éla  gherta civil laS'c«n’secucnciáas
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HF.M,aO|M tOKICIfíi’
Wyl' 'O'n.

'A

Funeitas han de ser para mi mismo^
Si, lo preveo: siempre en mi memoria 
Está presente el hórrido suplicio 
En que á las manos del furioso puebla 
Sufrió la muerte un príncipe vecino. 
Zascandil, considera que mu; tarda 
I,as naciones «acuden dominio 
p e í gobierno y las leyes: con paciencia 
Padecen la opresión por muchos sigloi}
Pero roto una vea el fuerte freno 
y  el social equilibrio destruido.
E l pueblo es un torrente impetuoso 

quien nada detiene en s,u camino:
Todo lo asóla, todo lo arruina:
Y  i ay del que pretendJó conttadef írlp.!
1^0 demos, pues lugar á que^esto llegue
Y  cortemos el mal en su principio.
Si, Zascandil amado  ̂po baj remedé* *
Es fuerza que seai» d ĵpo^eid.os , ,rj 
Del gobierno supremo ¡del estad9>
Y o estoy á deponeros d?ci^idq,
Y  por mas que me cueste sepáta^me ..
De mis fieles, carísimos a^tigo|, .i
En este mismo desgraciada.dia 
Los siete dejareis'de ser ministros. > . 

Zascandil. M,uy bien señor ,.d¿b|ad v^esírt 
cabeza

AI yugo, infame del faedoso indigno'  ̂
.Humillad la altivez del,s;j(;ro trono ' 
y  presentaos al Asia envilecido, 
i Fatal del^Uidad  ̂ terror fune^tp..
Que eri la vil dependencia va asumiros!
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Ipi j sabedlo, señor: dado este p^so,
Nunca cobrar podéis el poderlo 
p e  monarca absoluto de este imperio: 
Sujeto vuestro gusto y alvedrio 
A  las leyes que alia en su fantasía 
Quiera dictaros vuestro pueblo mistno, 
Sereis igual al último vasali <; ’
Corred, pues : entregad vuestros amigo»
A l furor de la Plebe: muy en breve 
P.i hallareis cercado de enetrwgos 
De vuestra omnipotencia : muy eii brev«. 
Nada podréis hacer si los ministro»
N o quieren acceder á vuestro antojo; 
y  al veros sin cesar contradecido 
^jildecireis la hora en que temisteis 
De ún  ̂ corta facción los alaridos.

ITúnitr. Tus razones mi espíritu conmueven 
Mav ¿q«4é hé de hacer en tan cruejconvicto 
Biefi' conozco fa suerte que me espera:
Pero ¡si yá no queda mas arbitrio 
Que ceder á la fuerza.... j

"Zascandil |Que no queda 
JVlas'advItlri» , decís? [Qué desvarioí 
¡Que de ése modo el miedo o« arrebatel 
Volved en vó», señor: yo os Jo suplico. 

¿Q ue peligro hasta ahora os amenaza?
 ̂ ¿ No estáis cercado de vasallos finos 

Que por vos,verterán su sangre toda?
¿ De Pekín los pácificos vecinos
IMos 08 dan pruebas de amor á cada instante?
Y  desde que al silencio reducimos

, A  esa coirta facción de revoltosos
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L u e g o  q u e  p o r  T i n t í n  fu e ro n  b a t id o s ,
¿ No veis los Peliinenses cada dia 
Mas prontos á sufrir y mas sumisos?
^No os protestan ciudades y aun provincias 
Que miran con horror los desvarios 
De los perturbadores, y que siempre 
Sostendrán con tesón vuestti<s caprichos? 
¿Os olvidáis deque la infiel gavilla^
Que á vuestra voluntad s¿ ha resistido 
No es la decima parte de la China ?
Y  aunque el imperio entero conmovido, 
Cosa que es imposible, pretendía 
Substraerse al legítimo dominio 
¿Ignoráis que vendrían al instante 
Los aliados para vuestro auxilio,
Y  os harían triunfar ,del pueblo indócil 
Doscientos mil soldados aguerridos? 
Deponed, gran señor, vuestros recelos. ^
Y'sabed que aun tenéis en vuestro advittio 
Disponer de la China, «n tal maneta
Que si un dia quisierais atrevido 
Abolir esas leyes que os molestan,
No sé yo auien, pudiera resistirlo.
Despreciad abameme desde âhora 
De esa facción los furibundos gritos.
Ella misma á pesar de I* emergía . - . ' 
Que se esfueria á fingjf poí sedqciro^, , 
Conoce su impotencia y vuestras fuprta^ 
y  tiembla de que un áU  ^ecidi^P 
Decretéis su castigq ¡ y cu^n fu ndaii/) «  ̂
Cuan justo en su teíftot! ;Ahl Si ahora-mismo
A  esterminarla v o s  rc so llK e ia is ;
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Bastara solo que por un edicto 
Convocasais ai pueblo í  ia defensa 

. ^ 1  ttono augusto del imperio Chin , 
^ clarando traidores y anarquistas 
A  ios que vuestro yugo han sacudido.
Vierais en el momento apresurada 
C en et la nación toda á Vuestro auxilio 
Y  los pettotbadores aterrados,
Phr evitar el préximo peligro 
D e la guerra civil, rendir las armas.

implorar el perdón. Señor, lo digo. I
Mientras los hombres crean que es3 vuert» 
Debe jemerse mas que al despotismo * ¡
Naiia ítay que recelar: aqueje miedo 
Les fiara respetar ío» mismos grillos

Calmsria agrtacion del pecho mió. . 
í  o tengo bien presente que, hace poco 
Ksa misma facción que alaa su grito" ’
A  jurar me obligó las nuevas le® es ’
B-n dejarme ¡i acción de resistirio.'
A  pesar de su niímero tan corto,
Y  que todos los medios que ha» descrito 
Dstaban en m. abono mas que ahora,

Y  nr/J- f m « r á »precisado a obedecer al voto 
» . i  pu.bío de Pehiú enfurecido.

« lia  esta ciudad, si en el imperio

Que e«oIo"^ furos; yo me imagino 
l^e n,?r '« coofianaa
L r ? a r é l°  í  mis ministros

« la ocSion de descontento
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Uniendo para siempre los partidos.
Los Chinos ya no empeñan una guewt 
Por sostenerme á mi: ya ha fenecido 
La ceguedad con que me amaban antes.» 
Se acuerdan de que yo los he oprimido,
Y  de que á mi pesar se hicieron libre*
A  costa de penosos sacrificios.
De esta verdad resulta que las tropas 
Que para sosteneros elegimos 
Se unirán al egército faccioso 
y  serán nuestros nuevos enemigos. 
Esto enardecerá los revoltosos 
E  irritados al ver que pretendimos 
Domarlos con las armas, su venganza 
Será terrible. Si;;: creeme amigo;
Es preciso acallar tantos furores. 
Desvanezcamos este torbellino,
Que está impidiendo ‘ sigan adelanto 
Todo* nnestros proyecros y designio*. 
Sepa la China que dejáis las sillas^
K1 sosiego será restablecido,
Y  enmedio d̂ I , podremos sin recelo 
Aniquilar á ese feroz partido.
Piensa en cuan dtil es esta medidas 
Vosotros, aunque esteis desposeídos 
De vuestro ministerio, eternamente 
Dirigiréis mis pasos; sin ruido,
Y  en el .secreto, mandareis la China, 
Hasta que llegue el dia apetecido 
En que pueda de nuevo coLocaros
En esas sillas de que sois tan dignos. 
Responde pues, y dime francamente
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Tu parecer j cual siempre me lo has dic-ho. 

Zas. Puesto que estáis resuelto de ese modo 
A  hacef la variación de los ministros 
Oid el plan saludable que ü$ propongo. 
Que si os dignáis prestaros á seguir©, 
Hallareis el remedio á tantos males 
Quedando todo en el estado mismo 
En que se encuentra ahora, sin que pueda 
Ea facción pr(-seguir sus desvarios.
Es seguro, señor que nuestro anhelo, 
Debe ser el buscar algún camino 
por donde hacer que callen los rebelde*, 
Conciliando también no desunirnos ,
Wi entregar ei gobierno del esrado 
A  nuestros implacables enemigos.
Hágase pues con este doble obyeto 
Una reforma tal en los ministros 
Que demostrando, que de paz ansioso, 
l->e los faccios(/3 sccgeis el grito 
Debilite la fuerza en que se aj;>ayan 
Qué es la Juslicra que les ha asistido.
En el momento se verán forzados 
A  disponer ¡as armas, desprovistos 
De cósa que alegar, que justifique 
La resistencia á vuestro poderío.
Mas como por causar su complacencia 
N o hemos de renunciar nuestros designios. 
Es necesario que el gobierno quede 
Como hasta ahora entre nofoiro? tnisoioi.
El mas odiado de la China toda
Soy yo, señor. Pues bien, yo me resigno
A dejar al instante el ministerio.• . ni»;
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es,

i t
l|*ubliquese mañana por edictos 
Que yo hago demisión: esto conviene» 
Cambien es Perdedor aborrecido 
De Cantan y Nanktn, y deponerlo 
Es medio necesario: es útilísimo.
Para alejar rumores  ̂ y sospechas ^
Que ya en todo el imperio se han vertido 
Sobre nuestra* secretas alianzas 
Con potencias y principes vecinos, 
t o  que es trascendental en gran manee» 
Su silla dejará el mandarín Chino.
Y  en fin para aumentar en lo posible 
ik lista de m?hisíros que han caído , 
Depóngase también á ese Proyectos 
Que es solamente un Charlatán de oficÍQ 
Veis aquí pues un medio de que cese 
Todo el clamor de nuestros enemigos; 
to n  la caída de nosotros cuatro ^
Os atraeréis aplausos de lo* Chino*» 
y  si la vil facción perseverare 
Én su tenacidad, nq hallará amigos. 
Entretanto quedáis, como hasta ahoraj 
Para todos los casos bien servido.
Ós queda el benignísimo Geógrafo 
Qué, sin ponderación, puedo deciros 
Que es otro Zascandil: bien lo sabéis:
Kfite', puesteen lugar del señtK Chino,^ 
Nuestra* correspondencias en el Asia 
Seguirá con destreza y mucho tino.
E l, es un sábio, y tiene la ventaja
D e  qué hasta ahora no le han conocido.
Del ramo que yo dejo, es necesario ,
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Q u5 s? encargue Pelmizo nu®stro amigo; 
Ji/Sté, reuniendo la inspección de jueces
Y  la goijernacion de los distritos.
Sabrá á un tiempo evitar que los amante# 
Del poder absoluto, perseguidos 
Puedan ser por los gefes de provincia,
Y  en caso de que fueren aprendidos.
Podrá influir para que nijnca sufrari 
Por las severas leyes el castigo.
En cuanto al ministerio de la guerra 
Debemos entregárselo a! Marino.
Este pobre señor es un salvage 
Que jamas ha pensado por si mismo; 
Hará cnanto le manden, y por tanto 
Es para el caso lo mejor que he visto. 
Restaños encontrar quien desempeñe 
E l ramo de la Hacienda y yo concivo 
Que nadie como Dihinas nos convienes 
El es agü de manos, es activo,
Tiene ambición bastante, y sobretodo, 
De la reciente ley’ es enemigo.
Contemos pues con él que ós aseguro 
Que os darán mucho gusto sus servicioi.

V eis a q u í, gran señor, de que maneta 
Todo searreglacon prudencia y tino:
Cesa la sediccion , la • paz renace, 
Recobráis el afecto de Ips Chinos,
Y  todo , conservando á vuestro lado 
Vuestros fieles parciales y ministros,

Yai.k^, Siempre de tu talento rae he fiaĉ e 
Siembre por hombre .sabio te he tenido 
Pero puedo jurarte por mr vida

una
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Quecti aquesta ocasión me has sorprendI:lo.
No tengo que oponer á tus razones:
Y  solo te respondo que ahora mismo
(ilsüendas ei decreto, traeio pronto
Y  yo lo firmaré. Zascandil mÍo,
Tu me sacas de un cabos de amarguras:
Pagúete el cielo tanto beneficio.

A R T IC U LO  DE M ADRID.

Dicese que para contener ios gritos de los 
gorros descamisadosde Madrid, vienen varias 
tropas de Cádiz, Sevilla, Cordova, 'Mürc’á, 
Cartagena, Valencia, Barcelona, y de o'trí# 
partes  ̂ pero esto será mentira. Los gorros 
eamisados de Madrid están ahora quietos y 
no dicen elta boca es miá; ni hay que pensar 
en que io dirán, mientras esté en toda íu  faet- 
la y vigor la ordenanza del eglrcito. ^ou- 
siguiehté rio hay para que se rtiuebán é^tas 
tropas. ¡Vaya quelevántan una& mentiras i

Ei señor Salvador tuvo ua desCuiJoí t’eto 
una erra no es caldera.

Don Pascual Puéttola?, á qüien S. M. ha 
concedido el empreo de' comandante del bata­
llón de infantería de España por loque resul­
ta del ániculo de oficíá j Inserto en la gaceta 
del 37 cíe diciembre pro.j{inlo pasado, delató e’ '.i 
Ü14 al coronel KgnagUiiré, D. Vicente Caba-* 
nilles  ̂ D. Manuel Bertria d¿ Lí<, D. Vicei.re 
VíUalel* y otros, de qué provéctsron restlblc-■ - V. c • .. . .... • . ' i. I ,i I. '
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cer la consUtúcibn. Después de los grandes per 
juicios, que se siguieron á los delatados y su 
familias, por las prisiones y vejaciones, que o 
liginó la declaración de Puériolas, el consejó 
de guerra, qüe conoció de la causa focihada, 
declaró solemnemente que D. Pascual Puértohs 
era Un calumniador, y  ctue se ié debía sus 
pender de su empleo en el egército.

Como Puertülas era Umbien un sátélite 
del infame £lío, este rio quiso aprobar la refe 
tida sentencia^ y remitió el pn ceso al tribu 
hal de guerra y marina  ̂el cual la revocó' en I 
parte perteneciente á la suspensión del empléd; 

E^tjmof ya tan hechoí 
A  ¡Oí fnila^roif 
Que aunqué' vuele un borrica 
No nos papnainoí.

En ei Úefensor de'l'd Patria, perioBiei 
go/rQi leemos ¡ó siguientei ,

Poca importa qüe. la Constitución nos 
haga iguales ante la ley , sf las autoridades 
impunemente nos desigualan. Kh la villa de 
ReUs fueron dó's paisanos pasados por las ai 
iriss , quemado? y aventadas sus ceriiíasj pot 
el solo hecko de haber traspasado fos lími­
tes sanitarios; ¿Y púr qué no solo no se hi 
%(j lo mismocort él’ Barori de Aodllla j que 
Cometió por acá igual delito , sino q̂ ue se di 
ce que el Gefe poíiiico de Cordóbá eiicargi 
al Ayuntamien)0 lé éliesi alójamiéh'to, po
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HEs.uoiEss areiciPíB
niéndc á aquella ciudad á‘ V íP « ' de suffic 
un contagio? Sin' duda no se ha castigado 
porque es Baton ;pero por cierto qiie los in<̂  
felices de Reus no éían hembras , y que si 
han de durar esas esenclones, es escusado di* 
gamos que lenemóé Constitución. ¿Qfuién es 
el barón de Andida para que la ley no cai­
ga soore él io mismo que sobre un berdule- 
ro? iA¿aso serian mas útiles á la socteditd 
aquellos dos miserables que el seúór Bardnl
Pero donde no reina' la justicia..... chiioni

Dijo el sabio Salomón \  ' .
Que para mandar á bueyes,
Ño' es meneítet que haya leyesi 

‘ ' Basta sato un aguijón.

Üicese qüe vá á set apuntalada la tesoreríá^ 
general. Ya ¡como que no puede sufrir el peso 
qub tiene! ¡ ¿stá rebosando de dinero! Esos rai-  ̂
litares retirados que no quieren ir á cobrarl esas 
viudas que se andan todo el día á picos pardos 
y no tienen Un rato libre para bajarse á la teso­
rería......  Esos habilitados de los' regimientos
que se Van echando la briva y no quieren ir 
á buscar .sU dinero hasta que haĵ  que......Va­
mos esto es un deVórden. La poltronería da es­
tê  señores y de los demas acteed'drés á la leso- 
rerlá tiene U culpa del apuntalamiento, y gra-̂
«iVs que esto feáste á cprtegir el dañoj pero.......
Harto será que n6‘ haya algún hundimienri»- 
Mucho io seniii iauios y sí ocurriesq de Üiif, 
Id gcn'titlamós.-^ihuchisimq 11145, puVque aquél 
enjambre dé IVÍo'r^óL.. l'ós ¿íbré de iriiiiAyuntamiento de Madrid
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Rechinando eitamos Cde parisimo cora/e. 
Boto va... Ño hacen mas que levantarnos fal­
sos testimonios ciertas gentes desocupadas 
que... Por vida de... ¿Conque nosotros so­
mos los elegidos para ir i  formar causa i  
las provincia; disidentes? jVaya que nos ha 
hecho gracia!

t Í N A t

Desdé que se dejó ver nuestro Zurriago, 
han aparecido una multitud de folietos linys 
en pró y otros en contra ¿ y en que consiste, 
e.sto? En que hay mas cucañeros que cucañ*3T.' 
Allá se las avenga cada cual como Dios le de 
á entender: suden las prensas, y suden tam­
bién süs pesetas lor que sean tontos y se dejen 
alucinar de los dicharachos de los ciegos, que 
también son cucañeros de á fo]iorr=3Todo.es- 
té píeainbulo sirve para declarar formalmente 
q'Ue no es obra de nuestras manos los tres fo­
líete)» qtié hasta ahora se han publicado con e l . 
hombre dé ¿urriago interhiedio. Su lenguaje, 
sUs ideas, süs vetaos, y en una palabra, cOan- 
to contienen éstos folletos (inclusos los epita­
fios del úítimó número tomados de la periódi- 
co-ri]ania pues que sús aútpries no han hecho 
mis que müdat algunas palabras) tendían mas 
mérito que nuestro papel; pero e/ Zurriago in” 
termedio no es nuéstrb: y si sale el numero 4.** 
iremos con sús editores ame lá ley por 1» 
usurpaciort que‘ hacen de nüestro titulo,, y  ’ 
Cristo con todos. *
Madrid: Imprcntade Alejo López García i8qa¿ 
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